
Tenemos que anticiparnos al futuro

Acabamos de entrar en un nuevo siglo
y la Región de Murcia aborda su
futuro con incertidumbres arrastra-

das históricamente y dudas generadas por
la evolución de la nueva sociedad que se
configura. Realizar un análisis parcial del
escenario en que nos encontramos y aco-
meter sólo soluciones puntuales nos lleva-
rá, sin duda, a incidir en un grave error
que condenará a nuestra tierra a seguir en
el furgón de cola de nuestro país y de Euro-
pa.

Hoy seguimos teniendo serios proble-
mas estructurales de desarrollo, con preo-
cupantes síntomas como son los bajos sala-
rios que, además, van acompañados de una
alta precariedad y siniestralidad en el
empleo; el desequilibrio entre producción
regional y el peso de nuestra población en
el conjunto del país; el desfase negativo
en el gasto sanitario por habitante y el bajo
gasto educativo por alumno con respecto al
resto de comunidades autónomas, lo que,
en definitiva, y entre otros aspectos, se
traduce en una renta per cápita lejana toda-
vía a la media de nuestro entorno.

Por eso es preciso, en este nuevo esce-
nario, y hoy más que nunca, avanzar solu-
ciones estratégicas, anticipándonos al futu-
ro para configurar un nuevo proyecto defi-
nido por la eficiencia y el desarrollo
económico, con la premisa ineludible de
garantizar la cohesión social.

Decía hace escasas semanas en otra tri-
buna que del modelo de crecimiento y las
soluciones que adoptemos dependerá en
gran medida nuestra capacidad futura de

dar respuesta a los retos que como socie-
dad tenemos; y los socialistas de la Región
estamos convencidos de que las importan-
tes decisiones que hay que tomar serán
vitales para el futuro de la Región en el
nuevo siglo.

Modernizar nuestras comunicaciones
y conseguir el agua que necesitamos y no
tenemos es esencial para nuestro presen-
te y nuestro futuro. Es necesario abordar
la modernización de las infraestructuras de
comunicaciones desde la perspectiva de la
articulación territorial de la Región y la
corrección de los déficits con el resto del
Estado y, forzosamente,
tendremos que planifi-
carlas atendiendo a los
intereses de la Región, sin
renuncias vergonzantes y
por encima de claudican-
tes estrategias partidis-
tas.

Todos compartimos
que solucionar el déficit
hídrico que soportamos
históricamente es impres-
cindible para afrontar cualquier estrategia
de crecimiento y, por ello, tenemos que
reafirmarnos en la necesidad de un Plan
Hidrológico que desde la justicia y garan-
tía de nuestros derechos nos asegure las
posibilidades de desarrollo.

Superar estos déficits es condición nece-
saria aunque no suficiente. Tenemos que
ser conscientes de que las desventajas en
el futuro, más que al tener o no tener tra-
dicional, responderán al saber o no saber.

Es imprescindible, por tanto, apostar por la
investigación, la educación y la formación
de calidad. Necesitamos hacer una pro-
funda renovación de nuestro sistema edu-
cativo, incrementando sustancialmente la
inversión, propiciando una mayor calidad e
impulsando la enseñanza profesional. Cre-
er en las nuevas generaciones de murcia-
nos y murcianas y apoyarlas decididamen-
te resulta esencial para nuestro futuro, y
eso pasa esencialmente por garantizar su
formación.

Nos enfrentamos a nuevos desafíos como
son la revolución tecnológica, la globaliza-

ción de la economía, por las
nuevas tecnologías de la
información y el conoci-
miento. No podemos que-
darnos atrás, al margen de la
revolución tecnológica y de
la nueva sociedad del cono-
cimiento.

Otro de los grandes retos
que tenemos que abordar
con decisión y valentía es
comprometernos con un

correcto proceso de integración de los
inmigrantes, apoyando de manera decidi-
da su formación, desarrollo social y cultu-
ral, por razones humanitarias evidentes,
pero también por razones estratégicas y
de desarrollo económico. La inmigración
conlleva elementos de progreso y dinami-
zación social, cultural y económica, y los
trabajadores inmigrantes, lejos de ser una
carga, contribuyen de manera activa a la
creación de riqueza en nuestra Región.

Una parte importante de nuestra pobla-
ción activa y de derecho es ya de otras tie-
rras, y no podemos obviar que dentro de
algunos años esta situación será aún más
importante.

Por ello, sembrar el germen de la frag-
mentación social, con una inadecuada inte-
gración de los inmigrantes o no adoptar
una posición activa para evitar que existan
personas o grupos sociales que se sientan
excluidos y abandonados a su suerte, inci-
dirá negativamente, sin lugar a dudas, en
nuestro desarrollo y configuración como
sociedad en el nuevo siglo. Es imprescin-
dible garantizar a todos los hombres y muje-
res que viven en nuestra tierra todos sus
derechos, la educación, la sanidad, la vivien-
da, el empleo…

En el estado de las autonomías que esta-
mos construyendo, los murcianos y mur-
cianas podemos aceptar y entender cual-
quier asimetría menos la económica. El
derecho a la salud, la educación,… a los ser-
vicios públicos, en definitiva, debe ser el
mismo para todos los ciudadanos de Espa-
ña, y garantizar su calidad y acceso a todos,
es requisito indispensable para la igualdad.
Por ello, la financiación autronómica y local
deben ser una oportunidad para conseguir
esa igualdad que pretendemos.

Para aboradr los retos de este nuevo
siglo, tal y como hemos reclamado los socia-
listas, se necesita, en definitiva, un nuevo
proyecto con visión estratégica, con ambi-
ción de futuro y capaz de modernizar e
impulsar un profundo cambio en la Región
de Murcia.
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En el estado de las
autonomías que estamos
construyendo, los
murcianos y murcianas
podemos aceptar y
entender cualquier
asimetría menos la
económica.
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